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O o u c l l o i o i i » ^ ^ . 

Mr. A. í.oril.ti;, rué Caumar 

CH'tQÜE ENTRE M 1NTENEGRIN0S 

Y BÚLGAROS. 

IC!. x-c .piíiui lu.so Nuítukior, eoü 
un giupo (le so dados moiiteiiegri-
iii)-̂ , ii'íii.-ó y !'.)in<') .¡iite.-iyesr uiüi :>;-
dv'a búga iu dtf. IMIÍÍI.A poc escíi-
sa gu. iUici'Mi. D süuéá !us nionie-
iirgiiiios deslruV'M 1)11 d telégrifo. 

E ^OLÍHI lió ÍJÚ g ' fo , tiui pronto 
como luvo uolicia del suceso, envió 
fueizcts d.'l ..'jéroilo [) ira des . oj ir á 
los iiivasort'S. 

MR DUVAL EN LA CÁMARA 
FRANCESA. 

Mr. Diivid,. . ttior.del proyecto de 
unión entre l.i deiech i reí ub icaii» 
y los monáiquicos, p u a formar un 
(.¡anido que luvier» por objeto iin-
pedií el ttiutifo de I s ex^igeiacioues 
del rudicalistno, ha pronunciado en 
la cámara, el diu 5, un elocuente 
disQurso, que faé aplaudidísirao por 
la izquierda y que produjo gran im­
presión en la diputados. 

H i declarad) que Francia, someti­
da á un nuevo légitnen, necesitaba 
paffí salvarse el o «ncuiso de todos 
los b imbres de buen.» boluntad. 

MU. de Oruano y de Lurouch fou-
cauld hu í inierrumpido vuiius ve­
ces al orudor. 

Este h\ defeodiilo con gran calor 
la jepúbiica, que ha sido fundada 
y está sostenido poi el sutr;igio uni­
versal. 

El discuiso de M:'. Duv. ; ha sido 
extraordinariamente aplaudido. 

Mr. Freicinel ha fe;tíiS!tado al ora­
dor. 

Se concede bastante importancia á 

la conversión de Mr. Duval a! repu­
blicanismo. 

Los hombres más importantes de 
las derechas creen, sin embargo, que 
seián pocos los diputados que le si­
gan en esta evolución. 

- ^ 
LA TORRE DE EFFELD. 

La comisión inspectora de la Ex 
posición Universal de Paris de 1889, 
se reunió el dia 6 fpara tratar del 
proyecto de la torre llamada de Ef-
fe'd, que debe tener una altura de 300 
metros. 

La discusión fué muy larga y ani­
mada, pues el proyecto tuvo entu­
siastas defensores y enérgicos adver­
sarios. 

Estos últimos sostenían que la to­
rre no tendría ninguna utilidad prác­
tica. 

Por fin se puso á votación el pro­
yecto, acordándose, por veinte y 
un voto contra once, conceder una 
subvención de 1.500.000 francos con 
destino á la construcción de la to­
rre. 

OASTELAR 
Y LA PRENSA DK PARÍS. 

No pued^ sfsr más satisfactoria pa­
ra el Sr. Gastelar la impresión pro­
ducida por su discurso en el banque­
te del Hotel Continental. 

La colonia española, en su grao 
mayoi ía le aplaude con mucho entu­
siasmo, reconociendo que estuvo pru­
dentísimo en la exposición de sus 
ideas 

Muchos aseguran que, á excepción 
de los párrafos consagrados á raani-
fe4ar sus juicios respecto á las gran-

El i>t>|ro será siempre adelantado y en motú'.tet) á letras «ie fácil cobro. I.a lio-
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des potencias del Norte, á Alemania, 
é Inglateira y también al Austria, lo 
restante del discurso hubiera p.Qílida~ 
aplaudirlo sin escrúpulo el mitmo 
Sr. Sagasia. Porque al hablar de la 
democracia lo hizo en términos que 
no permitían la más ligera alusión á 
los ideales republicanos, y reconoció 
además que Francia y España po­
drán tener distinta forma da gobier­
no, pero que esto no era obstáculo pa­
ra vivir estrechamente unidas, como 
asi debían hacerlo, dada la unidad de 
sus intereses. 

Toda la prensa comenta el discur­
so del Sr. Castelar, dedicándole la 
mayor parte de los periódicos gran­
des elogios. 

«Le Matin,» «Le Terops,» «La Re-
publique Francaise,» «El Gil Blas» y 
«Le Siccle XIX,» reseñan con bas­
tante estensión el discurso, y «Le 
Journal des Debates,» censagra á 
Castelar entusiastas frases, califican-
doie de orador eminenÜsimo. 

Solo «ÍÍJO Voltaire^» periódico inar-
cadaménte zorrillista, se ocupa del 
banquete y del discurso en una noti­
cia insignificante, como reflejando el 
despecho que la campaña da Castelar 
en Paris, inspira á los partidarios de 
Ruiz Zori i la . 

• 

LOS SUDANESES AVANZAN. 
[ - ] 

El «Daily Chroniclet publica un 
telegrama de su corresponsal en el 
Cairo, anunciando que noticias que 
acaban de llegar de Suakín dicen 
que los sudaneses han vuelto á jun­
tarse en gran número, yqueOsman-
Digna dispone nuevamente de un 
ejército amenazador por lo formida­
ble. 

Un telegramj añude que el ejercí -
to sudanés marcha sobre Tokar, con 

-#ĵ jfe*o de apoderarse de tqueUa pU-
za y leamuiui' a guerra contra Egip­
to y los UlgleStíS. 

Noticias Generales. 

Nuebtro colega el «Papamoscas» 
de lJurgo.s, lefiriéüdose á la escasez 
de dinero que tienen los maestros 
de escuela, dicen quienes son los 
que se lo llevan: Hé os aquí, 

Gor Cito, 
Lagartij O , 

Mazza Z t in i . 
Cuatro Dedo?. 
Frascu ^lo. 

H raimofii ia. 
Ángel Pa ^ lor, 

Gurri H o . 
Cara ?*"ucha. 

Bocan P^gra. 
Fe C-ipe García. 

Paco P e Oro. 
Chi-H corro. 

Mari í í e ro . 
Val P^ntin. 

La Igitación loma un incremento 
muj alarmaiite en toda Bulgaria, y 
sobre lodo e1i la Rumalia. 

Anunciase que, además de en Bour-
gas, han estallado movimientos revol 
luciunari s en el distiiio luraeliota 

, de Aidos y en Fi ipópo'is. 
.»Estos movimientos han sido repri-
rindos, según se asegura, 

Peroep Filipóipolis la situación e^ 
tan grave que el gobierno de la regen 
cia ha acordado inmediatamente pro" 
clamar allí estado de sitio. 

la biandera de León y de Castilla, la religión de nues­
tros padres, la lengua de Lope y de Cervantes, la hi­
dalguía oasteílana y la arrogante franqueza aragonesa. 

Comprendiendo así los esclarecidos varones que 
dirigían nuestro instituto, dedicáronse con la mayoí 
perseverancia á remover los obstáculos que por todas 
partes cerraban el paso á la iniciativa indÍTidual y á 
la libertad del trabajo. La indu&tria minera, la co­
rreduría del puerto, el desembarco de efectos comer­
ciales por Escombreras y Portman; las fundiciones 
metalúrgicas, la construcción de carreteras, el riego 
de los campos, el cultivo de la vid, la'morera y el 
espatto, la beneficencia pública, y otros temas que 
pudiera citaros, ofrecieron ancho campo al celo pa­
triótico de aquellos esclarecidos varones, quienes con 
BUS brillantes informes y continuas representaciones, 
lograron reanimar la argrioultura é industrias loca-
es, infiltrando en todas el afán innovador y progre­
sivo que les animaba. Aún más: adelantándose á mu­
chas poblaciones de reconocida importancia como Va-
lladolid y Valencia, fundaron una Caja de ahorros y 
Monte de piedad, en donde la clase obrera pudiera 
hallar socorro para sos necesidades y aliciente para 
sus economías, convencidos de que éstas no pueden 
tener vida exhuberante y lozanalíino están cimentada 
en la honradez y el trabajo, dieroa premios al amor 
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para el próximo podrá afiadir á las ya dichas, la de 
Legislación minera y Economía política. 

Gloriémonos, pues, de pertenecer á ana Sociedad 
cuya fundación hizo concebir halagüeñas esperanza 
no defraudadas durante su ya larga vida; porque ¿qué 
misión, por noble y elevada que sea, podrá compa­
rarse á la dé cultivar aquellas facultades anímicas que 
separando al hombre por b'nea infranqueable del reino 
animal, le conviente en. destello y semejanza de la 
infinita perfección y sabidurií? y «i qué honor más 
digno de nuestra estimación qne el de proteger y fo­
mentar aquellos estudios que Guizot consideraba m-
mo la deuda de la Nación para con todos sus hijos; 
que el de combatir la ruda ignorancia, con razón de­
nominada por un publicista español la irretigión de 
la inteligencia, engendradorá de uo ménoft delitos y 
crímenes que la irreligión de la fé? 

Homo, decía Bacón qaantamscit, taatatn poteat; 
verdad evidente, pero de difíail apreoiaotón para los 
que vivimos sometidos al tutelar ii^ajo de la ripa, 
esplendorosa, deslumbrante civilización europea. No 
sabemos cuanto vale la flú^ida luz del sol, sino des­
pués que nos vemos envuelto en espesas tinieblas. 
Para medir toda la extensión, para aquilatar toda la 
verdad que encierra la profunda máxima del iqsigoe 
filósofo inglés, «eoesitaríamos conocer |as riqa^as, 
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que en ciencias, artes, industria y agricaltura posee 
el antiguo continente, y volver por un instante los 
ojos hacia aquellos pueblos que viven todavía en bu' 
primitiva ignorancia. La tierra no produce para ellos 
sino ortigas y abrojos. Errantes y vagamundos por' 
dilatados desiertos, teniendo que disputar á las fieras 
su hogar y alimento, bien jóvenes hallan la muerte 
entío las arenas abrasadoras do las regiones ecuato­
riales, ó «¡reíos intensos fríos de las alturas del Polo. 

Bendigamos, pues, la mano protectora que abre 
á la juventud, templos en qoé. se rinde culto á la ver­
dad, que les saministra el pan de la inteligencia si a. 
el qne es ¡m||BÍble que la libertad que desciende 
de las alturtu^ ll^ue á las últimas capas sociales sin. 
producir horribles convulsionéis cruentos sacrificios; 
que la instrucción lorme en el obrero la conciencia 
de BQs deberes, el mejor firénu qae pudiéramos poner 
al ejercicio de los derechos que las constitucional mo­
dernas han concedido al coáirto estado social. Así po­
drá llegar la democracia al gobierno, sin violentas os-
tástrofes, sin qué se nos pueda de oír lo que escribía 
un coronel alemaii á un pablidtfltk francés: "'Ceneia' 
ao&agio univê Eíal y no Babenledf vacstros deotos. 

Pero señores, el verdadero mérito, el título taái 
glorioso que n t ^ e presentaros esta Sociedad á la gra< 
titnd y reooiSwni4nto de todos, es que la in»traooiéq 


